
LUZ EN EL SENDERO (4) 
 

Apuntes 



Pg. 63. Regla 2. RESPETA EL DESEO DE VIDA. 
 

Respeta la vida como la respetan  
los que la desean. 

 
A. Besant. El discípulo debe despojarse del deseo de vida 
personal, de todo cuanto vigorice el yo personal y 
responda a la satisfacción de su deseo personal. 



Pg. 63. El discípulo debe despojarse de ese deseo de 
aumentar y ensanchar su propia vida individual y 
separada. Debe entrar en la Vida superior y tener el deseo 
único de estar dondequiera que en el universo se le 
necesite en cualquier momento, como expresión de la 
vida una.  



Pg. 64. Si desdeña (el discípulo) alguna vida, por poco 
evolucionada que esté, olvida que esa manifestación es parte de 
Ishvara, y por lo tanto le es necesario y urgente el mensaje: 
“respeta la vida como la respetan los que la desean”. 



Pg. 64. si él pregunta por qué debe mirarla con respeto, 
la respuesta es porque es divina. 
 
Es una etapa en la cual Ishvara está en actividad, etapa 
superior en que él está ahora. 



Pg. 64. Para Ishvara, no hay nada grande o pequeño, 
odiable o querido. Todo se halla en una etapa del camino 
en el que todos van hacia la misma meta; lo inferior es 
justamente tan necesario para el plan de evolución como 
la forma que generalmente llamamos superior. 
 
Cada cosa en su lugar es correcta y es buena. 



Pg. 64. Aceptamos que el hombre en un estado inferior de evolución 
es necio, sensual, perezoso y muy poco atractivo; su falta de 
atracción está en la forma, no en la Vida. Estamos cegados por la 
forma. El apartarnos de alguien porque lo desdeñamos, es signo de 
nuestra superioridad, de ahí nace el sentido de superioridad, el que 
engendra menosprecio. Pero la verdad es que en lo único que somos 
superiores es en la evolución de la forma. La esencia es la misma; 
sus posibilidades son iguales a las nuestras, y mirando desde el 
centro, él es como nosotros. 



Pg. 65. Cuando hemos abandonado todo interés en ella y 
echado a un lado toda cuestión sobre la formas y el fruto, 
entonces podemos respetar la Vida en todas sus 
manifestaciones. 



Pg. 65. Hay una enorme 
diferencia entre el concepto 
que de la Vida tiene el 
hombre corriente y el que 
vive en lo eterno. Éste ve la 
Vida en todas sus amplias 
posibilidades, las que para 
él están a la vista ahora, 
aunque no desarrolladas 
todavía, pues él vive en lo 
Eterno, y cuando la Vida se 
ve desde ese punto de vista 
se la ve en la belleza de su 
plenitud. 



  
  

 
 

“Sí, Señor, veo el Sendero; su base sobre el fango,  
 su cúspide perdida en la gloriosa luz Nirvánica. Y ahora  

 veo los Portales siempre angostándose sobre el duro  
 y espinoso camino hacia Gnyana* 

 (*Conocimiento, Sabiduría). 
  

 “Lo ves bien, ¡oh Lanoo! Estos portales conducen  
 al aspirante a través de las aguas “a la otra orilla”*.  

 Cada Portal tiene una llave dorada que abre su portón;  
 y estas llaves son: 

LA VOZ DEL SILENCIO  
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1. DÂNA, la llave de caridad y de amor inmortal. 
 

2. SHILA, la llave de la armonía en la palabra y acción, la llave 
que contrabalancea la causa y el efecto, y que no deja ya lugar 
a la acción kármica. 
 

3. KSHÂNTI, la dulce paciencia que nada puede alterar. 
 

4. VAIRÂGYA, la indiferencia al placer y al dolor, vencida la 
ilusión, percíbase la Verdad pura. 
 



 

5. VÎRYA, la energía impertérrita, que desde el cenagal de las 
terrenas mentiras, lucha abriéndose paso hacia la VERDAD 
suprema. 
 
6. DHYÂNA, cuya puerta de oro, una vez abierta, conduce al 
Narjol (Santo, Adepto) hacia el reino del eterno Sat y su 
contemplación incesante. 
 
7. PRAJÑÂ, cuya llave hace del hombre un dios, 
constituyéndole en Bodhisattva, hijo de los Dhyânis. 
 



Antes que puedas acercarte al último Portal, oh 
forjador de tu libertad, tienes que hacerte dueño 
de estas Pâramitâs de perfección, las virtudes 
trascendentales, en número de seis y diez, a lo 
largo del penoso Sendero. 



Antes que puedas tú acercarte a la primera 
puerta, tienes que aprender a separar tu cuerpo 
de tu mente, a disipar la sombra y a vivir en lo 
eterno. Para ello has de vivir y alentar en todo 
como en ti alienta cuanto ves; has de sentirte 
residiendo en todas las cosas, y a todas las cosas 
en el Yo. 
 
 
No permitirás que tus sentidos hagan de tu mente 
un sitio de recreo. 




